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natural de Jerez de Zacatecas, vino á su obi,spa?o y_comen:ó á 
emprender en él, importantes obras; lates el Semmar10, en 1193, 
y el Hospital del Rosario. Adelantándose en mucho á su época Y 

exasperar y aumentar )as calenturas paludianas, enfermedad_ en­
démica del país» . Pero tan orgulloso se mostraba de su ?~ia el 
buen Señor Herrera y Leyva que en su « Catálogo de Noticias 11

, 

al hablar de Monte-
á los hombres que le 
rodeaban, compren­
dió que la situación 
de la ciudad e ra 
mala, y quiso mejo­
rarla, mudándola de 
lugar, y (< edificán­
dola de manera regu­
lar » para lo que co-, . 
menzó á constnnr, 
según plnno de un 
buen arquiteclo, una 
nueva Catedral, un 
convento de Capu­
chinas y un hospila I á 
donde hacer la t rasla­
ción del del Rosario . 
El IJr. González se 
expresa así á esle 
respecto: (( Con arre­
o-lo á este rn isrno 
t, 

plano se han repar-
tido los terrenos en 
la parle Nortcdeesla 
Ciudad conocida por 
el Nuevo Repueble, 
á inmediacionrs de 
la Ciudadela (sitio en 
que el Sr. Llano Y 
Valdés comenzó su 
catedral) y bien se vé 
que su delineación 
es la mejor que pu­
diera darse. » Gastó 
el obispo más de 
ochenta y seis mil 
pesos en estas obras 
que la ignorancia ~e 
su tiempo no le de,1ó 
concluir. En cambio, 
en 1799 , y goher­
nando Don Simón 
Herrera y Leyva, uno 
de los que más se 
opuso á los designios 
del prelado, se cons­
truyeron los puentes 
de la Presa Grande. 
y la Presa Chiquita: 
« con el doble objeto 
de facilitar el paso 
del arroyo y de hace1· 
subir las aguas para 
regar las labores del 
lado Norte. " (< Es tos 
dos piélagos, escribía 
el Dr. González, tan 
inmediatos á la Ciu­
dad, corno que hoy 
(1867) eslán en el cen­
tro, y las aguas dona­
das porelSr.Verger, 
convirtiéndola en 
un agregado de huer­
tas, si por una parle 
la hermoseaban, por 
la otra produjeron el 
gravísimo mal de 

25. - CATEDRAL DE MONTE RREY . 

El Dr. González le hace datar de 1604. Era entonces y lo f'ue_Pº; muchos a,i,os, u_n h~mild~ 
·acal ue se uemaba ó se arruinaba á cada momento y volvia a hace_rse de "!'uei;_o: ree ~ 1 . ' q q ¡ · . d 1635 se comen~ó á levantar con materiales mas solidos. Sin historiador que por os anos e , ~ 'd 1.725 t 'a 
embargo no debieran serlo mucho, puesto que en 1710, estaba destrui a. En ·u , Y~ e~:is 
cerrada su rimera bóveda y algún tiempo después con taba con algunas capt as, en re 
cuales se cit! la de Nuestra' Señora del Nogal, qu~ entiende, e¡ D; · G_o7:~á1e¡ q1:ec:1p-~lif tan::s;: 

ue se llamó despues del Roble, « aunque otros dicen que es_ a ur~sima e e 
qem lo al oniente de la ciudad que se construyó despues del ano d_e 1756), En 1791, s 
~onfluvó e! su parle interior con dinero de la catedral y de orden del virrey. La ¡ort~a: Y l: 
torre ·uedaron terminadas en 1.800. Era en su origen de una sola nave, pe:o se e an~ iero 
capilJs laterales, comunicadas al cañon co_n p_uertas Y en 1.791 se « metier;~ los ~ª' c?! ".J,, 

uedó deli·es naves. F'ue consagrada en 4 de ; unio de 1.833, por ~l Illmo. Sr. e aun.ara · 

lr. Gon,rilez a,iade ti ~~tas noticias, que nf ~s lºs$i~~J~i~ c~~nt1: ~o~~~t!~:o 1J:~~iji!fo;9
; 

los canónigos la mani/estaron con un va ot e_ · · e forma el anexo 
Monumentos Importantes que existen en la ciudad de Monterrey », qu . . . d 
nº 65l bis, de la última Memoria del Sr. General -(l~yes, se_ encuentran otras noti;;:s ::r;rim~ 
este tem lo Su torre se comenzó en 1891 y fue terminada en 1899_ por o . 
Sr Ló { d uien se deben tambien, la reparación interior toda, el pammento de m?saico, la 
re~onsir;~ció! de l1i sacristía, los trnbaj os primordiales de la Capillta del __ sadg1e·arlawtyorºr~: 

d . ¡ "' ¡, para creer que la cons ruccwn mejoras. « Jlay datos - se ice en ª "' º ,t - . , . enta esta Catedral 
hi:6 con fondos propios del prelado. » El reloJ publico ~on iue / hJ;~4ct vino á substituir á 
se uso en marcha ri las o,ice de la noche del 15 4e Septlem re e . Y , • or 
un! colocado en 1827 y construido en Me:i;ico en 1786 por Don Antor;;,_o via,q;;~:e~ :;~¾ez-

arte de las esculturas que adornan los altares son obra del quere no on , 
t uentes, siendo de las más notables la de la _Purísima, en el a ltar r:iayor, t~ª~ de

1 
!:nJ::J:{;:_ 

Santa A na liay una copia de la Concepción ,le Munllo que esta en _la . e . r~ , . 
Jara y que f;e hecha por Don Felipe Castro. Otro cuafro que sde lleg6 a a~ntua; ~ ª%:~:~: 

· · un s de la escuela flamenca y segun otros e la espano a, a, a . 
ant1Ruo, segun o . d l . o Don F'elipe Castro y representa a la virgen del Vela·quez pero que paree/' ser e m1sm t' t · d 1 Refugio cdn el niño Jesús en el regazo, se r eputa como la obra más acab~ Y ar is ica e as 
que posee la Catedral. 

rrey, no menciona 
ni siquiera uno solo 
de sus templos, edi• 
ficios públicos, cole­
gios y sólo habla de 
sus puentes y sus 
presas , que entre 
otros beneficios ha­
bían « atraído la cría 
de muchos robalos, 
truchas, langostinos 
y otros peces.» Siem­
pre el Catálogo hace 
sab~r que hacia la 
parte del Norte, fo r­
máliase ya un barrio 
« de huertas y de­
más 1> y que en la 
Ciudad « bahía una 
posada regular ». 

De los hechos de 
que Monterrey fué 
tes ti go, durante la 
Independenda,men­
ciónanse ligeramente 
al o-unos en la Reseña 
Histórica. Varias de 
las gue rrilla s que 
según allí se cuenta 
se formaron , atre­
viéronse á atacarla ó 
llegará sus goteras. 

Chowel y Berlan­
dier, en 1827(Enero), 
la describían así : 
« Está situada al pie 
de la Sierra y á l¡i 
extremidad Noroeste 
de un inmenso valle. 
Su extensión es bas­
tante considerable, 
pero su población 
asciende apenas á 
12.000 habitantes. 
Sus calles por lo 
reo-ular se corlan en o . , 
ángulos rectos, dm· 
" idas más ó menos 
<le Norte á Sur y de 
Este á Oeste, muy 
mal empedradas, no 
sie mpre rec tas Y 
adornadas de malas 
banquetas ... En esta 
ciudad hay dos pla­
zas muy poco nota­
bles y casi contiguas 
(las que hoy se lla· 
man Zaragoza é Hi· 
dalgo); una sirve de 
mercado ; la otra 
mayor y cuadrada, 
no está empredada 
sino á I as orillas. 
Sobre esta plaza se 
halla la Catedral, 
única iglesia de esta 
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Ciudad y no muy lejos un convento de religi?sos . f~ancisca­
nos. El primer edili cio es muy pequefio y su snnp1Ic1dad c?n­
lrasla con la suntuosidad de la mayor parle de los Sanluanos 
de Anahuac. Las casas particulares son en la mayor parle 
bajas y sólo se ven algunas de un alto. La industria de la ci~­
dad de Monterrey es muy corta; la mayor parle de sus ?ab1-
tantes se dedican á la a0Ticultura, Los productos extranJeros 

o 1 . vienen á Monlerrey del puerto de Matamoros; y e comerc~o 
ele ellos lo han monopolizado, por una ley, uno~ cuantos parll­
cu lares. Hace más de cincuenta años que los mdígenas no se 
presentan de guerra en los contorno~ ~e la Capital: " . 

Veintiocho años más larde, se escnb16 otra descnpc1ón más 
exacta, minuciosa y coinplela de la Capital de Nuevo León. 
Es la que se halla en dos muy notal?les ~rtículos del «_ Apén­
dice al Diccionario Universal de H1 storrn. y Geogra f1 a » de 
Andrade, y su autor fué un neoleonés : Don _José Solero 
N orieo-a. En esos artículos declárandose que « Monterrey es 
una el; las más hermosas ciudades de la República y la Capi­
tal de la frontera >> se la considera como de segundo orden, 
teniéndose como d; primero á México, Puebla, Guadalajara, 
Guanajualo y Veracruz. De sus calles<( amplias y largas aun­
que no todas rectas » dícesP. que estaban bien empedradas y 
con andenes y la mayor parte de ellas bien alumbradas. Entre 
sus edificios cílanse la Catedral , de la que se censura su des­
aseo é incuria, el Palacio de Gobierno, el Seminario, la Capilla 
del Roble, la Purísima y Jesús María y José y otros, pero se 
hace conslar que el « Palacio Municipal es de los edificios 
públicos, el único que indica el principio del buen gusto, 
presentando la parte que mira á la plaza mayor una vista agra­
dable por la simetría y buen compartimiento de su fachada », 
aunque : « quílale algo de su hermosura el desmesurado espe­
sor de las columnas de la portalería que forma el primer piso, 
desproporcionadas ciertamente á la allura y peso total del edi­
licio aunque este defecto, ocasionado tal vez por Ja poca resis­
tencia del material empleado de ella, no es muy notable á 
primera vista ». Entre las casas particulares, algunas ya bien 
construidas y hasta elegantes, citaba el Sr. Noriega, la Quinta 
del General Arista. Había en 1856 en la ciudad , una escuela 
pública gratuita de nilios y varias pal'liculares, con cosa de 
600 alumnos; 150 concurrían al Seminario, y más de 300 niñas 
á las (< amigas» en donde se les daba nna instrucción menos 
que rudimentaria. Comenzaba ya á implantarse la gran indos-

26. - PALACIO DE GOBIERNO Y MONUMENTO ,Í. JU.\REZ 

Puede y debe reputarse como el mejor de los edificios de la ciudad, y 
honra no sólo cí ésta y 'á Nuevo León, sino al Gobierno del Sr. General 
Reyes que lo comenzó y llevó á su termino. Se levanta en la plaza del 
Cinco de Mayo, en la parte nueva y mejor situada de la ciudad, y en la 
que, el 5 de f'ebrero de 1907, se ina1tguró el monumento li Juáre;;, que 
también se ve en el grabado. En el Palacio están instaladas las oficinas 
de los Poderes Ejecutivo y Legislaiivo, la Tesorería y Recaudación, la 
Dirección de Instrucción P1·imaria, la Biblioteca Pública é I mprenta, etc. 
Se comen:;ó en 1895 y hasta agosto de 1907, se habían gastado en el como 
unos 773.000 pesos. El Sr. Gobernador Reyes anunciaba al H. Congreso 
del Estado, en 16 de septiembre de 1908, que esa obra, « la más notable 
que en ese orden se haya llevado á cabo en Nuevo León », quedaba, 
después de trece a,ios terminada. 

tria : una fábri ca de hilados y tejidos (« La Fama ele Nuevo 
León »), había empezado á funcionar poco antes de ese afio 
de 1856, y se había traído la maquinaria para una l'elinaduría de 

azúcar. Se comenzaba un teatro. La propiedad 
urbana que avaluávase pal'a 1848, en $900.000, 
había subido por entonces hasta $2.000.000. La 
Municipalidad (según un censo de 1854) .tenía 
26.000 habitantes y el Sr. Noríega creía que en su 
capital existían como las dos tel'Ceras partes de ellos 
(17 á 18.000). Monterrey había sufrido heroica­
mente el asedio y toma por las fuerzas america­
nas, de que se habló en la Reseña Histórica. 

27. - AL AMEDA PORFIRIO DÍAZ. - PARQUE DE YENADOS Y ESTANQUE DE LOS CISNES 

La _A lameda for(irio Díat es uno de los más hermosos lugares de paseo de la ciudad, 
q_ue tiene ademas otras plazas con jardines, y se halla en su porción del Norte. En otn·os 
t1emp_os hubo el'I: ~erren?s ocupados ahora por establecimientos industriales y otras cons­
l,-ucC1o!'es, tamb1en hacia el IYorte, un bosque, el de Santo Domingo, que servía de pa.~eo á 
los reg1omontanos. Este grabado puede dar idea del aspecto del más hermoso parque de 
la Monterrey de ahora. 

Aunque muy interesante la tarea de seguir 
paso á paso su desarrollo y sus progresos no 
cabría en un trabajo de la índole del presente. Así 
basta saber que ha Cl'ecido mucho en su área, no 
solo • hacía el Sur, por donde comenzó á exlen­
del'se desde antes de 1856, salvando el río de 
Santa Catarina, como ya se dijo - hablando del 
río de Santa Calarina - el barrio formado al Sur 
del río y que se llamó de San Luisito, fué des­
truído por las avenidas última::; y extraordinarias, 
sino muy especial mente hacia el Norte. Los proyec­
tos del Sr. Llano y Valdés hánse visto, pues, reali­
zados y la ciudad ha salido de la opresión del cír­
culo de alturas, que impidiendo á los vientos 
circular, y reflejando y refractando la luz y el calor 
hacían insoportables, á los forasteros, sus días y 
hasta sus noches del verano, y avanza cada.vez más 
hacia el valle abierto en donde las brisas la acari­
cian y refrescan. Puede decirse que, poco más ó 
menos, se extiende como cerca de cuatro kilóme-
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28. - OBRAS DE PROY!S! ÓN DE AGUAS DE IJO:'>TERREY. - DEPÓSITO DEL SUR 

Entre las muchas obras notables que ha llevado á cabo la administración_ d~l Sr . General Reyes, en Nuevo 
León deben quizá tenerse como las de mayor importancia las de abastecimiento de aguas y iúrena;e. En ~l 
te.vto 'se encontrarán algunas noticias acerca de ellas. Las_ aguas para la ciud~d se toman ~e _dos fuentes del no 
de Santa Catar-ina, en San Jerónirno, y del Estanzuela tributarw_d~l de la ~1/la que !º . es~ su vez de_l de Sa:1ta 
Catarina. Las del Estanzuela se ttr,z;an por un acueducto de 2~ _lulome_tr·os, a un dep~s1to o ca~a ~e d1strib_ución, 
construida al Sur del Río de Santa Catarina en la parte tambien meridwnal de la ciud~d. E.1 este ~eJ?ósito, de 

38.000 metrns cúbicos de capacidad, el que se reproduce en el g_rabado . . << Es, se <lice en un informe _del 
S ,· Ingeniero G. R. G. Conway, publicado en« El Constructor Mexicano » del 19 de m~rzo de 1909, de _foi ma 

· ~ul~r y ha sido excavado parcialmente en un depósito secundar"io de pie~ra ca/carea llamada ''. St!lar » . 
~ rene 268 pies de tliámetro y una profundidad de agua de 30 pies . El f or,-o y techo de la ca;a fueron 
concluidos en seis meses. » 

Instituciones como el Con­
sejo Superior de Salubridad, el 
de Instrucción, etc., y Socieda­
des como las Juntas Auxiliar de 
la Sociedad de Geografía y Esta­
dística y la Arqueófila, el Casino 
de Monterrey, y otras más, fun­
cionan con toda regularidad. 
Hay una biblioteca pública de 
más de 4.600 volúmenes y un 
servicio meteorológico. 

Cuenta con varios hospitales 
como el « González », el de 
« San Vicente de Paul n, el 
Americano, y con casas de 
beneficencia como el hospicio 
<< Ortigosa » abierto á princi­
pios de 1890. 

El Palacio de Gobierno es 
hoy un edificio suntuoso y 
déhese también á los esfuerzos 
del Sr. General Reyes, como la 
Penitenciaría, modelo en su 
género. Frente al primero se 
levanta, en la plaza del Cinco 
de Mayo, una estalua de J uá­
rez y en la plaza de Hidalgo 

tros de Poniente á o dente y de tres y medio á tres y tres cu~r_tos 
ó cuatro de Norte á Sur. (informe sobre las obras de prov1s1ón 

otra del Padre de nuestra Inde­
pendencia. Hay además de estas plazas, otras más como las de 
Zaragoza, Colón, Llave, del Colegio Civil, ele. En la de « Colón>> 

de aguas potables y drenaje de Monterrey, por el 
Ingeniero G. R. Conway, Director de las mismas, 
en " El Constructor Mexicano ». En los « Public 
Health Reports » del « Marina Hospital Service >) 

de Washington, se le atribuye en febrero de este 
año una población de 100.000 habitantes. Parece 
más prnbable una cifra alrededor de so_.o_oo. 
Varios puentes, entre ellos el d~ San ~ms1to, 
destruído no ha mucho por un mcend10, pero 
cuya reedificación está ya concluída desde octubre 
de 1!:108, unen el barrio Sur con los del centro, 
y para unir el del Cinco de Mayo, separado de 
éstos por un arroyo (el de Santa Lucía) de 120 
metros de ancho, se han construído otros, como 
el Juárez, que se debió á la iniciativa y empeño 
de Sr. General Reyes. 

Su población que era en 1895 de 56.326 almas 
y en 1900 de 62.266 se ha calculado en una muy 
sería y muy reciente publicación en u,no~ 84.000 
habitantes. Es pues la cuarta de la Repubhca y los 
deseos de su historiador Don José Solero No­
riega se han visto cumpli?os en de_masía, pues 
que no solo iguala ya en 1mportanc1a á Guana-
juato y á Veracruz, sino que las s~pera. . 

A aquella única escnela pública gratmta de 
niños de 1856 han sucedido 16 en la Municipa­
lidad (1902) en donde se instruyen 2.584 nifios y 
en lucrar de las pobres<< amigas », había en 1902 
escuelas con 2.460 educandas, existiendo además 
otras tres mixtas, y muchos planteles de carácter 
particular. Aun subsisten, mejor~dos _e~ todos 
sentidos el Seminario, el Colegio Cml, y la 
Escuela' de Jurisprudencia, y hay también una 
Escuela Normal para hombres, una Profesional 
en la que las señoritas puede~ ~studiar las carr~­
ras del profesorado, la contab1hdad y la telegrafla 
y alcrunos institutos particulares como el Lau­
rens\ el de San José, en los que se i~parte la 
enseñanza secundaria, además de academias mer­
cantiles en los Colegios « Zaragoza », « Porfirio 
Díaz » y u. Velázquez ». 

29. - LÍNEA DE LA E,TANZUELA. - PRESA EN CONSTRUCCI ÓN 

Del informe citado arriba del Sr . Ingeniero Conway_s~. toman los siguientes d~tos que 
completan los del te:i;to acerca de las ob;•as de provision de aguas_ d~ !'[onle; r·ey. El 
manantial de abastecimiento de la Estan::;uela (cuyas obras. se pr:inc1pia!·on en may~ 
de 1907) está en la pai"le super·ior del río de este nombre. f!who no es alim entad~ ro1 
siete manantiales que nacen en la roca cali~a al pie de la Swrr_a Madre. • Topogra(ica­
mente, el área v~rdadera de la vertiente es solo de 1:000 hectareas; pero de u~a l~·gti 
sede de observaciones y cuidadoso estudio de !ª geologia local, s_e deduce q~e la corriente 
que viene de esos manantiales, es independiente de esta vertientl',. ,Y denva u".1-ª

9 
g7:an 

patte del abastecimiento de veneros subterráneos. » La toma s_e ha (vado, como a -: kiló­
m etros abajo del manantial inferior y como á 155 metro.~ arriba del centro de la ciudad: 
« La presa _ que es la que el grabado reproduce, cua:1-do se le estaba cons/Jruyen~ - es 
de una estructura de concreto monolítico de trece pies de alto por noven_ta Y cin?o de 
largo construida oblicuamente á través de la corriente sobre una base de arcilla esquistosa 
súlid~. » El depósito formado por la presa está forrado de co~c:eto y hay una comp-u:erta 
« de 33 pies de largo por 3 de profundidad pwra poder recibir el doble de la corriente 
más alta que se ha n gistrado » . 

ESTADO DE NUEVO LEÓN 39 

se halla el antiguo mercado, y en la de Juárez el moderno, de su 
nombre inaugurado el 2 de abril último. 

Monterrey acaba de perder con el t< Juárez » que se quemó la 
noche del día 11 al 12 de marzo del año actual, uno de los más 
hermosos teatros de la ciudad y de la República. Dícese que se 
piensa reconstruirlo. 

Pavimentada con ladrillo puesto de canto, lo que la hace por 
extremo limpía y lo que da á sus calles un aspecto original, tiene 
servicios de drenaje, saneamiento y provisión de aguas de los 
mejores del país. Estas obras merecen la mayor atención y entre 
los mil títulos que á la gratitud del Estado tiene el Sr. General 
Reyes, ninguno quizá que pese tanto como el haberlos emprendido 
y llevado á feliz término. La concesión fué otorgada en 19 de octu­
bre de t 904, y se traspasó al 
Sr. Guillermo Mackensie 
quien comenzó los trabajos 
en 11 de diciembre de 1905 
y de una manera ya defini-

Por lo que toca al drenaje, se adoptó el « sistema sepa­
rado » con exclusión total de agua de lluvia ó de superficie. 
La lo~gitud total de los albañales es de 80 kilómetros, 
siendo posible construir 40 más . Son de barro vitrificado á 
fuego, de 8 á 28 pulgadas de di_ámetro interior, con colec­
tores de 24 á 36 pulgadas, de ladnllo y concreto, y con todos 
los servicios de sifones automáticos, agujeros de hombres en 
el punto de unión de cada manzana, etc. Los desechos se lleva­
rán, para purificarse y ser aprovechados, lo mismo que el 
excedente que se pueda obtener de las aguas de la ciudad, en 
el riego y fertilización de terrenos de 800 hectáreas, al Norte 
de San Nicolás de los Garzas. (Datos de la Memoria del Sr. 
Gobernador (1903 á 1907) y del Informe del Sr. Ingeniero 

Conway, en « El Cons-
tructor Mexicano».) 

Monterrey cuenta lam -
bién con alumbrado y tran­
vías eléctricos. 

Á aquella posada única 
de que Herrera y Leyva 
hablaba en 1886, han suce­
dido muchos y muy buenos 
hoteles, entre los que pue­
den citarse como once entre 
los principales. Tiene, por 
supuesto, casas de baño, y 
en fin cuanto hace cómoda 
y agradable la vida. El con­
sumo de carnes en la Muni­
cipalidad fué en 1908, de 
$ l.16:i.885. Sus estable­
cimientos mercantiles de 
todo género (entre ellos las 
matrices de dos bancos de 
emisión y sucursales de 
otros dos) son incontables. 

Una prensa bien infor­
mada y amena (21 periódi-

tiva en octubre de 1906, y 
desde el 3 de julio de 190i, 
autorizado para ello, co­
menzó á proporcionar agua 
á domicilio. El sistema com­
pleto de entubación y del 
drenaje principal quedó ter­
minado y listo para operar 
el 15 de enero del presente 
año de 1909. El abasteci­
miento de aguas se hace de 
dos fuentes : una del río 
Estanzuela á 20 kilómetros 
al Snr de la Ciudad; y la otra 
de San Jerónimo como á 
5 kilómetros al Oeste. La 
toma del primerosehafijado 
en el punto á donde la co­
rrientellegaásu máximum, 
á 690 metros sobre el nivel 
del mar, ó seacomoá 155 SO · 

bre el del centro de la ciu­
dad. De un g-ran depósilo 
forrado porunacapade con­
creto de 10 pulgadas (0m254¡ 
de espesor, par! e un acue­
ducto de 20 kilómetros que 
termina al Sur del río de 
Santa Catarina en una caja 
ne distribución de 38. 000 
meLros cúbicos de capaci­
dad. El plan de San Jeró­
nimo (en donde desde 1906, 
y para abastecer provisio­
nalmente á la ciudad, se 
construyó un pozo sobre la 
corriente subterránea del 

30. - DEPósrTo DEL oB1sPA-oo. - DETALLE DE coNsrauccr óN cos se publican) pone á sus 
E~ta c_a,ja, r ectangular, tiene 414 pies de la1·go por 261 de ancho y 14 de moradores al corriente de 

profundidad, y como la del Sur, 38.000 metros cúbicos de capacidad. Está los sucesos mundiales, y es 
provista de un tabique receptor, torre de entrada y de salida, « by-pass », etc. » de advertirse que Monte-
Rodeándola hay ten ·enos propiedad de la compañía concesionaria de las obras 
y que ésta piensa convertir en parq'l,fe público. El depósito se halla al Oeste de rrey tiene en« El Especta-
1~ ciudad, al pie de la loma del Obispado y sirve para almacenar el agua que dor », desde 1896, un diario. 
viene de San Jerónimo. « Las obras de distribución se han hecho de tal manera Ahora cuenta con cinco. 
que las aguas de San Jerónimo son conducidas á las partes bajas de la ciudad En M 

O 
n ter re y residen 

y las de la Estanzuela á las altas », pudiendo comunicarse las dos fuentes en 
to~as partes; habiéndose colocado á lo l11Jrgo del sistema, y en cinco puntos, además de los poderes del 
valvu la~ :eductoras de_l?resión de Glenfield y I(ennedy, de manera que el Estado, un jefe de las 
abastecimiento del servicw alto pueda u sarse en el bajo y vice-versa. Por lo armas, uno de hacienda y 
qu_e toca á la co?tstr·u?ción - de la que el grabado da un detalle y que se ter- un juez de distrito, y cón-
m in_ó, ya - se~u:" el info~me del · Sr . Ingeniero Conway, del que se extractan ó 
copian las noticias anterwres; los malecones se hicieron de " sillar ,, descom- snles ó agentes consulares 
p ue_sto_ y para el forro y techos se empleó el material, y se siguieron los pro- de Austria-Hungría, Ale-
cedimientos que~"!' el depósito del Sur, es decir y en resumen, concreto modelado manía, Bélgica, Bolivia, 
en forma monoltt1ca, y reforzado,para el techo, « con metal desplegado nº 10 ». Es pafia, Francia, Gran 

río de Santa Catarina, pozo que suministró dura~te el año de 1907 
uno de los más secos de que se tiene memoria, no menos de 4.000 
metros cúbicos diariamente), consiste en tender una o-atería de 
infiltración suficientemente larg·a, á un nivel de 560 m~tros para 
obtener, por ahora, como 24.000 metros cúbicos diarios con la 
posibilidad, prolongando dicha galería de un aumento indefinido 
en la cantidad de agua. Del tiro prin~ipal de 80 pies (24m320) de 
hondo, se ha constrnído un conduelo de concreto de 3 kilómetros 
de lo?gitud y capaz de lle_var ~1asta 48.000 metros cúbicos, el que 
t~r~ma en un gran depósito sil uado más abajo del Obispado en el 
hm1te exLremo, al Oeste de la ciudad. Este depósito, lo mismo 
que el del Sur, puede contener 38.000 metros cúbicos de acrua. 

Las fuentes de San Jerónimo sirven para las partes baj~s y 
l~s de Estanzuela, para las altas <le la ciudad. La tubería de 
hierro fundido que lleva á ésta el líquido tendrá una loncritud 
total de 150 kilómetros. 0 

Bretaña, Italia y los Estados 
Unidos. Hay también una Oficina Federal de Ensaye, y oficinas 
del Correo y del Telégrafo. Como se verá, cuando de comunica­
ciones se trate, no solo en la Ciudad, sino de ésta á muchas Muni­
cipalidad_es hay teléfonos. Los Ferrocarriles, Nacional de México, 
Internac10nal, Central Mexicano y Minero la ponen en contacto 
con las ciudades principales de la República, y con las minas 
de San Pedro, San Pablo, Zaragosa, etc. Un tranvía con la esta­
ción balnearia de Topo-Chico. 

El valor de sus fincas urbanas se estima en más de$17 .000.000(1 ), 

(1) Este dato es del informe del Sr. Ing. Conway, citado antes. En el 
c~adro de valores formado por la Tesorena General del Estado correspon­
diente a l presente a,io económico, están estimadas en $ 11.525.552 00 cts. 
Como el valor fiscal es casi siempre en la República notoriamente inferior 
al real - en Monlerrey para unas fincas aquel alcanzaría las dos terceras 
parles ú la mitad ele óste, bajando, para otras, hasta la tercera parte - no 
~s aventurado calcular su propiedad urbana en unos $ 24.000.000. El 
impuesto que cobra el Estado es el del 8 al millar. 
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y las industrias de la Municipalidad producían por valor de más 
de treinta millones de pesos (1). Así por ese concepto Monterrey 
con sus grandes establecimientos metalúrgicos, su cervecería 
modelo, su fábrica de hilados y tejidos, sus molinos, sus 189 
fábricas y talleres más, ocupa un lugar muy alto en la _Rep~!­
blica y justifica plenamente las palabras que ~n su elog·1~ d1.10 
en ocasión memorable el Sr. Rothpletz, qmen aseguro que 
donde más vivas impresiones habían recibido él y sus colegas 
del Xº Congreso Geológico Internacional era ~n Monte;rey, pl~es 
que allí : « se exhibieron más llenas de vigor las mdustnas 
potentes excitadas por el trabajo de hombres viriles », y que 
encontra'rlas en lugar en que, como en esa ciudad, « todo había 
que crearlo, hacienrlo_ despro_porciomidos e~fue~·zos p¡na conse­
guir un fin, era grand10so y digno de la adnurac1ón de cuantos lo 
observasen ». 

Linares. - Ciudad situada á los 24º 51' 39" de latitud Este 
y 0° 26' 07" de longitud Oeste y sólo á 360 metros sobre el 
nivel del mar. De 
su fundación se ha-
bló ya, lo mismo que 
de que en su parro­
quia se dió solemne 
posesión del Obis­
pado de la que es 
Lit u lar, al · Illmo. 
Don Fray Antonio 
de Jesús Sacedón, 
en el siglo Don An­
tonio Sánchez de 
Alozen, su primer 
obispo (2). 

Linares vió á las 
tropas mexicanas 
derrotadas en Palo 
Alto y La Reseca, 
refugiándose en su 
recinto, antes de 
marchar á Monte­
rrey. 

ó quince kilómetros al Suroeste se halla la Cíénaga del Viejo, 
á 12 al Noroeste el pueblo, misión en otro tiempo célehre, d 
San Cristóbal de Hualahuises (en la Municipalidad de su nombre 
rodeada enteramente por la de Linares). 

Linares, que se comunica por la división de\ Centra! - _d 
Tampico á Torreón - con aquel puerto, por Crndad V1ctona 
y con la importante ciudad algodonera y la línea tronc 
del ferrocarril, por Monterrey, es un importaute centro agri 
cola (azucarero sobre todo) y comercial. Tuvo una feria famos 
que se celebraba del domingo de sexagésima al martes d 
carnestolendas y á la que concurrían, á mediados del sigl 
pasado, más de siete mil personas, haciéndose operacione 
por más de ciento cincuen-ta mil pesos. (J. S. Noriega) y Lien 
ahora amén de muchos talleres y establecimientos industriale 

' d . en pequefio, tres grandes fábricas de azúcar (1) que pro nJ~~on 
de 1898 á 1902, ~50.000 kg.; una, « La Unión )) ' de teJido 
de lana, paralizada ahora y fábricas tamhién de aguas gase 
osas y sodas, ladrillos y tejas, muebles, escobas, lideos, etc 

Ha sido invadid 
alguna vez por 1 
fiebre amarilla. 

Tenía 7.076 habi­
tan tes (censo de 
1900). Entre sus edi­
ficios descuellan, 
además de su histó­
rica parroquia bajo 
La advocación de 
San Felipe, en las 
plazas de Hidalgo y 
Zaragoza, la iglesia 

31. - VISTA GENERAL DE LINARES 

Montemor e 
los.-Alos25°11 
34" de latitud Nort 
y 0° 41' 33'' de longi 
tud Oeste de Méxic 
y á 432 metros sobr 
el nivel del mar, · 
orillas del Pilón, 
llamado allí de Mo 
relos; tenía, según e 
Censo de 1900, 4.76 
habitantes. En 190 
se le calculaba 
5.000. Es notabl 
por sus liuerlas d 
naranjos (sólo en 1 
plaza principal s 
habían plantad 
3.000 de estos árbo 
les, de 1899 á 1903 
de las que se export 
mucha fruta á los 
Estados Unidos. 
Don José Solero N 
riega, en un artículo 
consagrado á la Mu• 
nicipalidad, que fu· 
escrito en 1856, y 

Linares que dió nombre cí toda la diócesis hoy arzobispal, y que de~e el suyo, al duque del 
mismo título, vin·e1¡ de Mex ico, f'ué f'undada en 1712. Se le cons1derci como la segunda 
población del EstadÓ, no sólo por el número de sus habitantes (más de 7.000) ~no por la ir:i,por­
tancia de s us transacciones mercantiles. Se halla en el centro de una regwn de p lantws de 
caña i¡ en la municipalidad de que es cabecera hay m cís de 22 plantadores y tres grandes 
f'cíhricas de azúcar ahora paraliza.das y muchas otras de píloncillo. 

del Señor de la Misericordia (3), su Palacio Municipal, un Hos­
pital, etc. Cuenta con un buen jardín público. Sus es~~ela~ ofi~ 
ciales para hombres eran en 1906, 14 (para toda la Mumc1palidad¡ 
con una concurrencia de 764 alumnos y las de mujeres 7 con 
580. Hay además escuelas particulares (6 de nifias, en 1902, con 
242 alumnas, y 3 de niños, en igual fecha, con 95 educandos). 

Linares se asienta en un hermosos valle, á orillas del río de 
su nombre, valle en el que se hallan muchas fincas de campo 
como las Haciendas de San Felipe, Parrita, San José, Buena­
vista, Burra y Lampazos al Noreste, y más lejos la Escondida; y 
al Sureste las de Puente Hondo, Cuerámbaro (cerca de la cual 
está la planta de luz y potencia eléctrica) y otras. A unos diez 

(1) En 1906, segün datos que nos comunica el Sr. Don Pedro N. Díaz, anlén­
ticos y oficiale!:', la Induslria en el Estado, produjo $ 39.611.692. « Como 
fuera. de Monterrey, dice el mismo Sr. Díaz, hay pocos establecimientos 
industriales de importancia, puede decirse que la may or producción corres­
ponde á la capilal, y que no importa menos de $ 30.000.000." 

(2) Tomó al entrar en religión e~ nombre de_ ~u pu~b(o. nat~I, S~~e~ón do 
Alcarria (Cuenca-Espafla) (« Catecismo Geograhco-Hlstor1co-Ecles1astico de 
la Iglesia Mexicana" por Don Fol'lino Hipólilo Vera.) 

(3) Hay dos ~emplos protestantes, uno presbiteriano y otro bautista.. 

describiendo la cabecera, dice qne si sus edificios públicos no so 
notables, sus casas particulares : « son cómodas, en su mayo 
parle de sillería, provistas de palios de hermosos árbol~s frut~­
les, especialmente na1'anjos )) , y agreg·a : « que su porción anll­
gua es irregular, pero que la nueva, al Norte de aquella, r qu 
data de 1825 tiene calles amplias y tiradas á cordel,, . El mismo 
autor, en otros trabajos, recuerda la g·enerosa hospit~lidad qu 
sus vecinos concedieron á las fuerzas mexicanas, en su doloros 
marcha de Linares á Monterrey en 184.fi y habla de su feria de 
15 al 25 de Julio de cada año. Cerca de la Ciudad, de cuya fun 
dación se dijo ya lo bastante, están los antiguos pueblos de Puri 
ficación y de Concepción, uno á la margen izquierda y otro 
la derecha del río y algo más lejos las haciendas de Guadalup 
(Chica y Grande) al Suroeste; y las de San Vicente, La Angos 
tura al Sureste y la de Mexiquito al Noreste. Pegado á su esla 
ción en el Central (antig·uo Ferrocarril del Golfo á 97 kilómetro 
de Monterrey y á 422 de Tampico) se halla el barrio de Garz 
García antes llamado de Jalisco. 

(1) Están paralizaqa.s desde 19Qt¡., Una de ellas tiene una instalació 
moderna, 
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Montemorelos fué la primera ciudad del Estado que elaboró 
azúcar de buena calidad. En 1856 todavía proveía de ella á los 
pueblos inmediatos. 

Había en la Municipalidad, en 1902, 12 escuelas de niños con 
603 alumnos y 3 de niñas con 286. 

En 1906, 11 de las primeras con 616 alumnos y 4 rle las segun­
das con 366 educandas. 

Lampazos. - La antigua Misión de Nuestra Señora de los 
Dolores de la Punta de los Lampazos, fundada por Fray Dieg·o 
de Salazar, algún tiempo, después de 1698 (\), con un pueblo 
nuevo de llaxcaltecas que se llamó San 
Antonio de la Nueva Tlaxcala, presidio 
después y fuerte avanzado por el Nor-
oeste del Reino, « erig·ida en villa con 
el título de San Juan de Horcasitas 
en 1752, por el virrey conde de Revi­
llagigedo », y hecha ciudad en 28 de 
diciembre de 1877 se halla situada á 
los 27º 01' 32" de latitud Norte y á los 
1° 22' 35" de longitud Oeste de México, 
y á 335 metros sobre el nivel del mar 
en unampliovalle dominado, al Sureste, 
por la Sierra de Lampazos y al Oeste 
por las que forman el borde de la Mesa 
de los Cartujanos. Un abundante ma­
nantial de agua cristalina, del que sale 
un arroyo, la riega. Su población, según 
el censo de 1900, es de -'i.733 habitanles. 
Es cabecera de una Municipalidad 
minera, agrícola, industrial y gana­
dera. En ella eslán, entre otras, u bi­
cadas las minas del Cerro del Carrizal 
explotadas por la « Compafüa Fundi­
dora de Fierro y Afinadora de Monte­
rrey », S. A.; Los Placeres, en el de 
La Candela, y hay minas también en 
las Sierras de Lampazos y La Iguana 
y en otros puntos. Produce maíz trio-o ) o 
y mezcal. Sus ind uslrias le dieron más 

mente Zavala, á cansa de los achaques contraídos en la guerra con 
los indígenas. El terreno en que Cadereita se trazó fué sefialado 
por el capitán Pedro Serrano de Aguilar, á quien nombró para 
ese fín el virrey y el que vino á Nuevo León en 1626. << En 1762, 
según refiere el mismo Dr. González, los vecinos de la villa pre­
sentaron un ocurso ante el Gobernador Don Carlos de Velasco 
solicitando licencia de trasladarla á la margen derecha del río (el 
de su nombre, llamado también de Monterrey) alegando que el 
punto en doude estaba era muy arroyoso, y difícil de llevar el agua 
para el regadío de los solares; se les concedió en efecto, y en el 
mes de Febrero de 1763 , se hizo la traslación de la villa al punto 

en donde hoy está; el lugar que antes 
ocupaba, en la orilla izquierda del río, 
aun se llama hoy: « villa vieja ». Ya se 
vió como fué erigida en ciudad, en 1825, 
llamándola Jiménez, tanto para distin-
guirla de la Cadereita de Querétaro (hoy 
de Montes) como para honrar la mem­
oria de Don Mariano Jiménez. Tuvo su 
feria famosa del 15 al 25 de Agosto. Está 
situada la ciudad, que es cabecera de 
la Municipalidad de su nombre, en 
región mu y fértil y muy bien regada, y 
su clima ha sido calilicado por el Dr. 
González, de caliente, húmedo y poco 
sano. De ella y de otras poblaciones de 
Nuevo León que se hallan en las mis­
mas circunstancias (Linares, Montemo­
relos, San Nicolás de los Garzas y Gene­
ral Terán), decía este sabio filántropo: 
(< que por su poca salubridad, pagan á 
muy alto precio la abundancia de 
aguas y extraordinaria fertilidad de 
sus terrenos contiguos ". 

De Cadereita, afirma una publica­
ción muy moderna (la Geografía del 
Sr. Profesor Ayala) : « que es una 
ciudad de bonito aspecto por el alinea­
miento de sus calles "· 

de $75.000 en tn02. Es estación del 
Ferrocarril Nacional de México á 
1. li6 kilómetros de esta Capilal, á 154 
de Monterrey, á 116 de Laredo Ta­
maulipas, teniendo con estas do; ciu­
dades, pero sobre todo con la última 

32. - P ALACIO MUN ICI P AL DE LA MPAZOS 

La Municipalidad es muy próspera 
por su agTicultura (más de $305.000 de 
productos de cultivos en 1902, sin con­
tar con sus frntas, $1.360, sus legum­
bres, $11.900, y sus maderas explo­
tadas) y por sn industria (1 fábrica de 
ladrillos, 1 de aguardiente, 1 de esco­
bas, 2 de cigarros, 133 de piloncillo, 
movidas por sangre, 17 con fuerza 
hidráulica y 4 de vapor, además de 
otros muchos talleres, habiendo pro­
ducido $125.000 en 1902). 

. ' un gran comerc10. En Lampazos nacie-
ron los Generales Don Juan Zuazua y 
Don Francisco Naranjo. 

. Ya en 1828 Chowel y Berlandier se sorprendieron 
viendo en lugar del miserable presidio que pensaban 
hallar, « compuesto d<J unas cuantas cabañas 1·eu­
ntdas en derredor de un mal parapeto, una grande 
villa ele 1.891 vecinos. » A hora éstos llegan á 4.733 
(censo de 1900) y la villa es ya ciudad, la más 
próspera en el norte de Nuevo León. Unida á Nuevo 

e Laredo_ ó Laredo de Tamaulipas, de la que dista 
adereita Jimenez. - Ciudad 114 kilometros y á Monterrey (154 hilómetros\, 

á los 25° 35' 34" de latitud Norte, y á lo_ está también, y p or la misma linea del Nacional, 
los 0° 51' 57" de longitud Oeste del directamente con Mexico (1.176 kilómetros). Es 
meridiano de México, á 361) metros de Lampazos ciudad minera y agrícola; pero rica sobre 
l lodo por sus crías de ganado. S u casa municipal es 

a tura sobr~ el nivel del mar. La ter- ·un buen edificio adecuado d los usos tí que se le 
cera población fundada en el Reino destina. 

(después de la ciudad de Monterrey y 

Cadereita está en la rnta del Cen­
tral (Divi~ión de Torreón á Tampico, 
comprendiendo lo que era antes Fe­
rrocarril al Golfo) á 4.83 kilómetros 
de Tampico y solo á 36 de Mon-
terrey. 

de la v!lla de Cerralvo), en 13 de Agosto de 1637. El Dr. Gon­
zález dice que muchos querían que se llamase villa de Zavala, 
del nol_Ilbre del Gobernador Don Martín, pero que éste creyó 
conve!uente darle el del título del entonces virrey de la Nueva 
Espa~a, como á la de Cerralvo, se le había dado, el de Don 
Ro~ngo Pacheco Osorio. La fundación la hizo el capitán 
Lms de Zúüiga y Almaraz, por no poderla efectuar personal-

Sn población era en 1900, de 3.654 vecinos. 

. (1) Dr. 9onzález. « Apuntes para la Historia eclesiástica de las provin 
cias que irmaron el Obispado de Linares ». Edición oficial. Monte1-re •~ i,~!, pa~d~ 7.~- Edn

1
la 88 ~e sus « Lecciones Orales de Historia de NueJo 

on ». icwn e « Pet':ódico Oficial », Monterrey, 1887, dice que Lam )a-

d
zosd Iué fond~do por los anos de 17()0 {)Or el Gobernador Vcrgara En rea111·-
a no son rncompat'bl J d ' · ' ' llevar á cabo la f i ~~ as . os fechas y_ pudo Vergara ordenar ,i ann 

yieta llama al fundu~ddoac\unF: ,deI¡ando_ el P .. Salazar como misionero. Arici• 
" r • 1. 1 l'anc1sco Hidalgo. 

Se dijo que había sufrido mucho con las crecientes de sep­
tiembre, del Santa Catarina. 

Doctor Arroyo. - La ciudad y población principal de la 
parle Suroeste del Estado. Está á los 23° 40' :23" de latitud Norte 
y 1º02' 51 " de longitud Oeste y á 1.i06 metros sobre el nivel del 
mar. Su población, según el Censo de 1900, era de 3.2i5, pero es 
posible que haya aumentado como ha sucedido con la de la 
Municipalidad de que es cabecera, lil que se calculaba Pn 1900 
en 22.:150 y aumentó de 1903 á 190G, en más de2.000 individuos. 
Doctor Arroyo, antes Valle de la Purísima Concepción, está en 
una comarca también agrícola, según se ha visto (Aspecto gene­
ral) y que no carece de industria. Se halla relativamente aislada 


